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PERSONAJES  ACTORES 

MANOLÍN Seta.  Lobeto  Pbado. 

PRUDENCIA Sba.    Feanco. 

SEÑA  TELESFORA Castellanos. 

UNA  MUJER Seta.  Maetín. 

CASIMIRO Se.       Chicote. 

S EÑOR  VENANCIO Ripoll. 

MAN AZAS,  mozo  de  pellejos Llaneza. 

SANTIAGO '. Amato. 

EL  MURGÜISTA.... ) 

DESINFECTOR  4.o |  Oastbo. 

GUARDIA  ].o i 

DESINFECTOR  2.0 (  Ponzano. 

GUARDIA  2.0 González. 

UN  PARROQUIANO Delgado. 

EL  DE  LA  GAITA Moeales. 

DESINFECTO  R  3.o Solee. 

ÍDEM  l.o ......  Oetiz. 

Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  una  taberna  en  los  barrios  bajos.  Mostrador  á  la  izquier- 
da. Detrás,  estante  con  botellas,  copas,  etc.  Puertas  laterales  y  al 
foro.  La  de  la  izquierda,  comunica  con  las  habitaciones  interiores. 
La  de  la  derecha,  da  paso  á  otra  habitación  para  el  despacho.  Un 
guitarro  colgado  en  la  pared,  cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda.  Un 
lienzo  grande,  sujeto  ala  pared  con  una  baquetilla  dorada,  junto 
á  la  puerta  del  foro,  que  da  á  la  calle,  y  que  tendrá  vidrieras  con 
visillos  encarnados,  propios  de  taberna.  El  lienzo  representa,  muy 
mal  pintado,  el  muro  de  Tarifa,  con  la  figura  de  Guzmán  el  Bue- 
no en  el  momento  de  arrojar  el  puñal  á  la  morisma,  que  estará  al 
pie  del  muro.  Aparato  de  luces  en  el  centro  de  la  escena.  Banque- 
tas y  veladores  de  madera,  repartidos  convenientemente. 


ESCENA  PRIMERA 

Es  de  noche.  Por  la  puerta  del  foro  se  verá  una  murga  y  parejas 
bailando  en  la  calle.  Dentro  de  la  taberna  MANOLÍN,  muy  triste,  re- 
costado  sobre  el  mostrador;  á  su  lado  PRUDENCIA,  TELESFORA  y 
MANA  ZAS,  mirando  cómo  bailan  los  de  fuera.  En  uno  de  los  vela- 
dores LOS  GUARDIAS  y  en  otro,  LOS  PANADEROS  en  traje  de  tra- 
bajo. En  un  lincón  del  foro,  derecha,  uno  de  esos  que  tocan  la 
gaita  por  las  calles 

Música 

Man.  ¿No  qniés  bailar  conmigo? 

(Acercándose  á  Prudencia.) 
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Prüd. 

jMe  carga  el  agarrao! 

(¡Qué  triste  que  está  el  pobre!) 

(Mirando  á  Manolín.) 

Man. 

Ridió.^!  ¡M'hareventao! 

Tel. 

No  seas  borricote... 

(Acercándose  á  Manazas.) 

Man. 

y  too  por  MhUolÍQ... 

(Mirándole  con  rabia.) 

Tel. 

|Si  esa  tonta  no  baila 

aquí  me  tiés  á  mí! 

(cogiéndole  á  la  fuerza.) 

Man. 

¡Me  lucí! 

(Bailando  á  la  fuerza  con  Telesfora.) 

Prud. 

(a  Manolín.) 

¿Porque  no  bailas,  tonto? 

Manol. 

Chulo,  no  ?é  bailar. 

¡Si  fueí^e  con  la  gaita...! 

Prud. 

¿Bailabas? 

Manol  . 

Natural. 

Coro 
Prud. 

MUR. 


Guardias 

Gall. 

Manol. 

Prud. 

Manol. 

Prud. 


Coro 
Mur. 


(Acaba  de  tocar  la  murga;  aplauden  todos  los  chulos 
y  Prudencia  habla  al  oído  al  de  la  gaita.) 

Polka!  ¡Habanera!  ¡Tango! 

(Cada  uno  dice  una  cosa.) 

¡Silencio,  que  ahora  va! 
A  una,  profesores. 

(ai  ir  á  romper  la  murga,  se  arranca  el  de  la  gaita  con 
la  muñeira  y  se  quedan  las  parejas  que  bailaban  asus- 
tadas, mientras  los  gallegos  que  están  sentados,  se  van 
levantando  sin  querer.  Manolín  demuestra  también 
gran  alegría  y  se  acerca  á  Prudencia.) 

¡Hediezl  ¡La  gallega! 
¡Qué  dulce  que  suena! 

Gracias,  (con  alegría  á  Prudencia.) 

No  hay  de  qué. 
¿Quié  usté  que  bailemos? 
¡Pus  no  he  de  querer! 

(Bailan  estos  dos  y  todos  los  gallegos.  Los  guardias  sin 
levantarse.) 

¿Pero  es  que  no  bailamos? 
¡A  ver  la  murga  ya! 
Tocar  la  última  pieza. 
Allá  va. 


(Rompe  la  murga  que  se  une  con  la  gaita  y  acaban, 
bailando  todos,  los  unos,  la  jota,  y  los  otros,  la  mu- 
ñeira.) 

Hablado 


Gallegos    ¡¡Viva  Pilona!! 
GuAR.  2. o    ¡jVivaaal! 

GüAR.  1.^    No  te  mezcles  en  las  manifestaciones  popu- 
lares, y  vamos  á  dar  una  güelta. 
GüAR.  2.^    Hasta  de  ahora. 

MaNOL  .         I  Vaya  con  Dios  la  autoridá!  (Vanse  ios  Guardias.) 

Man.  ¡Es  usted  una  moza  bailando! 

Tel.  ¡Jesi'is!  Estoy  mareada. 

Mujer  Güeñas  noches. 

Paroq  Que  Dios  les  conserve  la  gaita  muchos  años. 

(Con  guasa  -Vanse  todos.) 

Manol.       ¡y  usfez  que  la  vea! 

Prud.  (ai  de  la  gaita,  j  Bien  sopla  usté. 

La  gaita      Se  hace  lu  que  se  puede.  (Apurando  un  vaso  de 
vino.) 

Manol.       jPaisano!  Como  cosa  mía,  tome  usted  esa 

pesetilla.  (Le  da  una  peseta.) 


ESCENA  II 

DIOHOS  y  el  SEÑOR  VENANCIO,  que    sale  por  la  puerta  izquierda 
á  la  acción  de  Manolín 


Ven. 

Manui,. 
Ven. 

Prud. 
Tel. 

Manol. 

MUR. 

Ven.  ■ 


¿Y  de  dónde  sacas  tú  ese  dinero? 

¡Es  la  última  de  Cachagonza,  señor! 

Mucho  te  duran  las  diez  pesetas  que  te  di6 

tu  madre. 

¡Parece  que  huele  á  quemado! 

jEl  estofado!  ¡La  lengua  que  me  la  he  dejao 

en  la  lumbre! 

¡Miá  tú  si  fuá  verdaz!    (Vase  Telesfora  derecha.) 

láeñor  Venancio,  voy  á  continuar  el  concier- 
to, (a  los  músicos.)  ¡A.  una! 
¡Gracias!  ¡No  tengo  ganas  de  música!  (Le  da 

una  moneda.) 
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MuR.  Como  usted  gusted.  (a  ios  músicos.)  iA...hue- 

quen,  profesores!  (vanse  ios  músicos.) 

Ven.  (Mirando  al  cajón.)  ¿Quién  será  el  ladrón  que 

mete  aquí  mano? 


ESCENA  III 

DICHOS  y  el  SEÑOR  SANTIAGO 

San.  (Entrando)  ¡Mu}'  buenas  noches! 

Manol.  Hola,  tío. 

San  ¿Cómo  andamos  por  aquí? 

Ven.  Tirando  nada  más.  ¡Llevamos  unos  días  de 

trabajo  con  esto  de  la  reforma  del  local!. . 

San  Ya,  ya  veo  que  está  desconocido.  ¡Recontra, 

si  parece  un  restauran  de  lujo! 

Ven  .  ¿Qué  va  usté  á  tomar? 

San.  Vino. 

Manol  Voy  á  servirle  á  usté,  (se  va  ai  mostrador.) 

San,  ¿Cómo  se  porta  éste? 

Ven  .  Hay  de  todo. 

San.  Pues  duro,  si  lo  merece. 

Prüd.  Diga  usté  que  es  un  infeliz. 

Manol.         (Dándole  una  copa  y  mirando  á  Prudencia.)  De  pro- 
vecho le  sirva. 
San,  El  que  ha  de  servir  de  provecho  eres  tú. 

(Bebe.) 

Manol.       Será  usté  servido, 

San.  Que  no  me  tenga  yo  que  arrepentir  de  ha- 

berte metido  en  esta  casa. 

V^en  .  Manazas,  tráete  un  pellejo  de  casa  del  señor 

Frutos,  que  aquí  no  queda  pa  el  gasto. 

Man.  Voy  á  por  él.  (Aparte.)  ¡Pa  qué  tendrán  hijas 

los  taberneros!  Pa  volverle  á  uno  loco.  (vase. 

Se  oyen  voces  de  chiquillos,  dentro.) 

Ven.  ¿Qué  es  eso? 

Manol.  Los  rapaces  metiéndose  con  el  señor  Casi- 
miro. 

Ven.  El  corredor  que  me   ha  proporcionao  ese 

cuadro. 


I 
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ESCENA  IV 

DICHOS.  CASIMIRO  en  traje  deteriorado  con    sombrero  flexible    de 
color  indefinible  y  con  algunas  manchas.  Entra    peleándose  con   un 


Chicos         (Dentro.)  ;Ahí  val  ¡ahí  val  ¡El  tío  del  gabán! 

Cas.  ¡Granuja!  ¡So  muñeco!  Vaya  usted  á  su  pa- 

dre y  que  le  enseñe  lo  que  no  tiene  ustez 
entodavía.  t Vergüenza!  ¡Que  puede  que  su 
señor  padre  tampoco  la  tengal  (Desde  la  puerta 

del  foro.) 
GüAR.  1.0     ¿Qué  espeso?  (Apareciendo  con  el  Guardia  2  °) 

Cas.  La  golfería  del  arroyo. 

GuAR.  2.^    ¡Largo,  granujas!  (ai  foro.) 

San  .  Vaya,  que  se  acerca  la  hora  del  trabajo.  (Des- 

pidiéndose ) 

Ven.  Adiós,  señor  Santiago. 

San  .  Lo  dicho.  Si  el  chico  da  motivo,  me  lo  man- 

da ustez  sin  orejas  á  la  tahona. 

Prud.  (Aparte.)  (¡Qué   mala   intención   tiene   este 

tío!) 

San.  ¡Enhorabuena  por  esto   y   hasta  la  vista! 

Amos  á  coger  la  pala.    ¡Ojo   con  lo  que  se 

hace!  (na  un  pescozón  á  Manolín  y  sale  por  el  foro  ) 

Manol.       ¡Recoime!  Me  ha  dao  con  la  pala  en  la  nuca. 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos    SANTIAGO 

Gas.  ¿Parece   que  gusta  la  ornamentación   del 

local? 
GuAK.  1.0    Todu  está  bien;  pero  el  fresco  ese  de  la  pared, 

es  monumental. 
Cas.  Guardia...  Con  perdón  de  usted,  ¡es  óleo! 

GuAR.  Lo    ¿Oleo? 
Cas.  ¡ a laceite!  Aquí  hay /rescos,  pero  no  están 

col  gaos  entodavía. 
GuAR.  2.0    ¿Y  qué  representa  ese  cuadro? 
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GuAR.  1.0  ¿Pero  no  ves  los  moros,  Mauricio?  La  cues- 
tión de  Melilla. 

Cas.  La  cuestión  de  Tarifa,  señor  Guardia.  Guz- 

mán  el  Bueno  arrojando  el  cuchillo  á  los  sa- 
rracenos. 

GüAR.  1.0    ¿Pero  no  son  moros? 

Cas.  Moro   y  sarraceno   es  como  si   dijéramos 

guardia  y...  cualquier  cosa  por  el  estilo. 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  TPLESFORA  por  la  derecha 


Tel. 

Oas. 
Tel. 

Cas. 

GUAT?.  1.0 

Tel. 

Manol. 

Cas. 


Manol. 

Ven. 

Manol. 

Cas. 

GüAR.  1.^ 

Cas. 

GüAR.   l.O 

Cas. 

Ven. 
Cas. 

GUAR.  1." 

Gas. 


¡Casimiro!  (viéndole  salir.) 

¡Seña  Telesfora! 

(¡Qué  guapote  es!)  (Aparte.) 

(¡Qué  sablazo  te  voy  á  arrimar!)  (ídem.) 

És  usíez  un  corredor  de   cuadrois  de  una 

vez. 

Un  corredor  que  no  tiene  fin. 

A  la  vista  está. 

Y  lo  que  no  está  á  la  vista.  Principal  izquier 

da.  (vuelve  el  gabán  y  enseña  una  tablita  colgada  eu 

el  forro.)  Una  rubia  que  enciende  el  pelo.  Ojos 
rasgados.  Boca  rasgada...  y  todo  á  este  tenor. 
¡Buena  mujer!  ¡Buena!  (Deja  caer  un  vaso.j 
¡Pero  muchacho!... 

Medio  chico;  pero  no  se  ha   roto.   La  rubia 
tiene  la  culpa. 

Principal  derecha.  Una  morena. 
¡Vaya  una  cholapal 

Para  hacer  el  pendan  con  la  rubia.  Tres  pe- 
setas las  dos.  ¿Hacen? 
Tiradas  como  quien  dice. 
Completamente  tiradas.  Asunto  religioso. 
Traigo  un  San  Pedro  Nolasco...  (se  descubre.) 
Pues  no  se  ha  vuelto  usted  poco  beato.  Cú- 
branse ustedes. 

Si  es  que  está  dentro  del  sombrero.  Una  ta- 
blita pequeña. 
Es  Nolasco  meemamente. 
¿Pero  ustez  ha  conocido  á  San  Pedro? 
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GUAR.  1.0 

Cas. 


Manol. 

GUAR.  ]  o 
GuAR.  2.'' 

Manol. 

GUAR.  l.o 

Manol. 
Cas. 


Ven. 

Prud. 

Ven. 


Cas. 

Ven. 

Cas. 
GUAR.  l.o 

GuAR.  2.0 

Manol  . 
Ven. 


Prud. 

Cas. 
Tel. 
Cas. 
Tel. 


Tiene  el  retrato  en  su  despacho  el  teniente 
alcfilHe  de  mi  distrito  que  es  de  los  pocos 
católicos  que  quedan. 

Pues  esto  no  es  nada.  Traigo  otra  tablita. 
Un  asunto  de  caza  que  tira  de  espaldas.  «De 

ojeo.» (saca  una  tablita  de  un  bolsillo  que    lleva    de- 
trás debajo  del  gabán.)  Otra  manchita  de  color. 
(iComo  va  de  manchas  este  hombre!) 
Los  ojeadores.  El  ciervo  huyendo... 
Con  el  hocico  en  alto  y  los  cuernos  sobre  la 
espalda. 

Uche  ustez  cuernos. 

Tan  grandes  como  esos  los  tiene  el  teniente 
alcalde...  en  el  perchero  del  recibimiento. 
(La  tiene  tomada  con  el  teniente.) 
¡Cjuardia!  Me  parece  que  le  van  á  usté  á  tras- 
ladar de  distrito.  (Durante  el  anterior  diálogo,  Ve- 
nancio, detrás  del  mostrador  recoge  las  monedas  de  la 
esportilla  que  saca  del  cajón  y  coloca  otras  que  saca 
de  un  taleguito.) 

(Retiro  la  plata  buena,  y  la  falsa  á  la  espor- 
tilla.) 

Lleva  usted  unos  cuadritos  preciosos. 
(El  que  meta  aquí  mano  esta  noche,  se  di- 
vierte. (Se  separa  del  mostrador.)  DaremOS    OCa- 
Sión  pa  ello.)  (t-e  dirige  á  la  puerta.) 

¿Sale  usté,  señor  Venancio? 
A  refrescar  la  cabeza  que  está  esto  echando 
lumbre. 

Le  acompaño  á  usté  hasta  la  esquina. 
¡Mauricio!  Creo  que  debemos  exhibirnos  por 
ahí. 

Salú,  señor  Venancio,  (vanse  ios  guardias.) 
¡Adiós,  gorrones! 

(a  Prudencia.)  Y  tú,  á  vcr  SÍ  te  espabilas  y  te 
tijas  en  algo  y  un  día  de  estos,  me  dices  ba- 
jando los  ojos:  «Padre,  yo  quiero  á  este,  ó  al 
otro  ó  al  de  mas  allá. 

¡Vamos,  calle  usté,  que  me  da  mucha  ver- 
güenza!...  (Mutis  y  vuelve  con  el  sombrero.) 
(Aparte  á  Teiesfora.)  (Tengo  que  hablarte.) 

(ídem  á  Casimiro.)  ¿Cuánto? 

(Poco  dinero.) 

(Procuraré  quedarme  sola.) 
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Ven.  Andando. 

Tel.  (Adiós...  vida.) 

Cas.  (Adiós...  encanto.)  Usté  delante. 

Ven.  Tú,  galleguito.  Ojo  con  los  medios  chicos. 

MaNOL  .         ¡Se  hará  lo  que  se  pueda!  (Mirando  á  Prudencia  ) 
(Vanse  Casimiro  y  Venancio  por  el  foro.) 


ESCENA  Vil 

PRUDENCIA  y  MANOLÍN 


Manol, 


Prud 


Manol. 

Prud. 

Manol 


Prud. 
Manol 


Prud. 


Manol  . 

Prud. 
Mnaol. 


(Mirando  á  Prudencia  embobado.) 

(Cá  día  está  más  maziza, 
y  cá  día  está  más  guapa, 
y  cá  día  estoy  más  burro, 
queriendo  á  la  condenada.) 
(¡Qué  demonio  de  chiquillo! 
No  sé  que  tiene  en  la  cara 
que  aunque  una  no  quiera,  quiere 
y  sin  querer... 

¡Ay!...  (Finge  uu  mareo.) 

¿Qué  pasa? 
]ün  mareo!  No,  no  es  groma, 
que  hasta  el  respiro  me  falta, 
y  me  se  va  la  cabeza, 
y  me  dan  así  unas  ganas 
de  agarrarme  á  cualquier  cosa.  (La  abraza.) 

¿Si?  (Con  inocencia.) 

¿Ve  ustez?  Ya  se  me  pasa. 
(Por  poquito  más  la  abrazo.) 

(Sin  dejar  de  abrazarla.) 

(Si  me  descuido,  me  abraza.) 

(Pausa  corta.  Manolín   mira    á    Prudencia    y    despuós 
suspira.) 

¿Vuelve  otra  vez  la  morriña? 
¿En  qué  piensas? 

En  la  gaita 
gallega... 

¿Sí? 

¡En  Cachagonza! 
En  el  corral  de  mi  casa. 
En  eso  mismo.  En  mi  madre 
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que  eBtá  sola  con  la  vaca 

y  el  cochinilla  que  gruñe 

oliéndose  la  matanza. 

Aunque  allí  á  la  pobre  vieja 

animales  no  la  faltan, 

la  falta  del  borriquín 

de  8U  hijo  la  llega  al  alma. 

Prud.  ¿Por  qué  á  Madrid  te  viniste? 

Manol,       Tanto  me  lo  punderaban 
que  yo  ya  estaba  rabiando 
por  verlo,  y  una  mañana 
que  llegó  al  pueblo  mi  tío, 
ese,  el  oficial  de  pala, 
me  dijo:  «Si  quiés  venirte, 
en  Madrí  tiés  la  pitanza 
segura.»  Me  eché  á  reir, 
mi  madre  me  dijo:  «Anda; 
á  ver  si  te  haces  un  hombre, 
y  un  día  güelves  pa  casa 
con  el  bolsillo  repletu, 
y  con  la  frente  muy  alta; 
que  si  el  p'^so  condenan 
de  las  ODzas  mal  ganadas, 
te  obligase,  Manolín, 
delante  de  mí  á  humillarla^ 
no  güelvas.  La  pobre  vieja, 
si  bien  ganao  no  lo  ganas, 
na  quiere  ya  de  su  hijo^ 
ni  onzas,  ni  duros,  ni  nada. 
¡La  di  un  beso  y  un  abrazo, 
m'eché  el  hatillo  á  la  espalda, 
y  á  Madriz,  á  ser  un  hombre 
honrao  y  como  Dios  manda! 

Prud.  Si  te  pesa  haber  venido  .. 

pues  tomar  el  tren. 

Manol.  \     ¡Tumabanl 

Están  tirando  de  mi 
una  joven  y  nna  anciana; 
las  jóvenes  tién  más  fuerza, 

y  aquí  me  estoy,  (nace  como  que  se  cae.) 

Prud.  ¿Qué  te  pasa? 

Manol.  Que  güelve  á  darme  el  vahído. 

Prud.  Tú,  no  sea  que  te  caigas. 

Manol.  Ya,  ya  sé  la  me¿íem<í.  (La  abraza.; 
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Prud.  Oye,  ¿te  han  mandao  tomarla 

á  menudo? 
Manol.  ¡De  hora  en  hora! 

Prud.  Menos  mal.  (separándose.) 

Manol,  ¡Tres  cucharadas! 

(La  vuelve  abrazar.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y   MANAZAS,  que  ve  los    abrazos    de   Manolíu.  Entra   con 
un  pellejo  al  hombro 

Man.  ¡Viva  la  Pepa!  (incomodado.) 

Prud.  (a  Manoiín.)      (¿Lo  ves?) 

Man.  ¡Miá  que  es  descarol  ¡En  mis  barbas 

tres  abrazos  al  arreo!... 

Manol.  (a  Prudencia.) 

¿\  erdaz  que  no? 
Prud.  v  Si  es  que  estaba 

contándome  cómo  hacían 

el  amor  á  las  muchachas, 

allá  en  su  pueblo. 
Manol.  ¡Eso  es! 

Man.  ¡Tendrán  que  veri 

Prud.  ¡Anda!  ¡Anda! 

Sip^ue  contándome  eso 

del  amor.  Verás,  Manazas, 

cómo  te  ríes. 
Man.  Prisumo 

que  me  va  á  hacer  poca  gracia. 

Música 

Manol.  Asi  j  negando 

con  la  montera 
se  acerca  uno 
de  esta  manera . 

(Se  acerca  á  Prudencia   dándole    vueltas  á  la    gorra») 

Y  por  saludo 
es  lo  mejor: 
atizarle  un  güen  metidn 
cun  la  parte  posterior. 

(Dándole  una  culada.) 
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Prud. 

¡Vaya  un  principio! 

Man. 

¡Oye,  tú,  nene! 

Manol. 

jRediez,  qué  carne 
tan  dura  tiene! 

Levantando  con  la  mano 

la  barbita 
se  la  obliga  á  que  levante 

la  carita,  (lo  hace.) 
Y  al  alzarla  se  la  pegan 

dos  bocaos 
en  meta  de  los  carrillos 

COluraOS.  (Va  á  morderla.) 

Prud. 

El 

morderme  si  que  no  te  lo  permito. 

Man. 

(lA 

que  teno:o  que  pegarle  al  galleguito!) 

(Manolín   vuelve    á  jugar    con  la  gorra    y  se  acerca 

Prudencia.) 

Manol. 

Prud. 

Manol. 

Y  qué  me  dice 

de  aquello  de...  (con  malicia.) 

¿Ve  cualó? 

Aquello... 

De  mi  querer. 

Pkud. 

Pues  yo  digo  lo  que  dicen  las  mujeres. 

«Lo  pensaré.»  (con  coquetería.) 

Manol. 

Por  sus  pedazos 
me  muero  yo... 

Prud. 

¡Puede  que  sí! 
¡Puede  que  no! 

Mavql.  Deja  e?Za  la  mano 

caer  de  exprofeso 
y  el  otro  la  coge 
y  la  suelta  un  beso. 

(Se  la  coge  y  la  besa.) 

¿  Repito? 

Prud.  Repite,  (presentando  la  mano.) 

Man.  ¡í^]so  si  que  no! 

^  ¡Basta  de  besitos 

que  estoy  aquí  yo! 
(separándolos.) 

Manol.  ¿Qué  hacen  en  tu  tierra 

para  festejar? 
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Man.  Coger  el  guitarro 

y  echarse  á  rondar. 

(Descuelga  el  guitarro  y  empieza  á  rasguean.) 


Tu  padre  está  en  la  taberna 
y  tu  madre  está  roncando. 
Miá  que  ocasión  más  bonita 
pa  echar  un  sueño  en  tuR  brazos. 


Los  TRES  No  hay  como  el  guitarro 

na  cantar  amores. 
Paece  que  las  cuerdas 
tienen  corazón. 
Y  en  las  alegrías 
como  en  los  dolores 
sonríen  y  lloran 
con  el  cantaor. 


Manol.  Vaya  una  coplica. 

Prud  .  Échala  otra  vez. 

Los  TRES  A  ver  como  suena 

cantando  los  tres. 


Las  mujeres  son  las  flores 
del  camino  de  la  vida. 
Si  algunas  hay  deshojadas 
es  porque  el  hombre  las  pisa. 

**  No  hay  como  el  guitarro 

para  hacernos  sentir,  etc.,  etc. 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  TELESFORA  por  la  lateral  derecha 

Hablado 

Tel.  i  Me  parece  bien! 

Man  .  ¿Qnié  ustez  qua  ripitamos?... 
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Tel.  ¡Basta  de  murgas!  Tú  á  fregar  á  la  cocina. 

Prud.  Ya  voy. 

Tel.  Para  algo  soy  tu  tía. 

Prud.  Segunda.  Prima  segunda  de  mi  padre. 

Manol.       Perú  tía  al  fin  y  al  cabu.  Eso  no  hay  quien 

se  lu  quite. 
Tel.  Ya  me  canso  de  ser  aquí  la  burra  de  carga. 

Y  para  el  salario  que  me  dan...  (Gracias  á 

que  yo  me  lo  tomo.) 
Man.  ¿La  ha  picao  á  usté  algún  bicho? 

Ppud.  Eso  quisiá  ella,  pa  tener  que  rascar. 

Tel.  ¡ Desea radotal  ¡Tonta  del  higo! 

Prud.  ^,Yo  tonta  del  higo? 

Man.  No  haga  caso.  Es  un  higo  sin  importancia. 

(Entra  Prudencia  por  la  lateral  derecha.) 

Tel  Tú,  borrico.  Adentro  ese  pellejo,  y  embote- 

lla si  no  ties  otra  Qosa  que  hacer. 

Man.  Tú  sí  que  ties  la  bilis  embotella,  (coge  ei  pe- 

llejo.) 

Tel.  y  usté...  (a  Manoiin.)  ¡Usté! 

Manol.       Dispense  usted.  No  sabía  que  usted  era  yo, 

Tel.  a  secar  lo  que  friegue  esa. 

Man.  ¿No  fodría  embotellar  este  y  sécala  yo? 

Manol  .       Hay  que  obedecer  á  las  tías. 

Tel.  Muy  bien  dicho. 

Manol.  Aragonés  ..  ¡A  embotellar!  (Riéndose  y  hacién- 
dole burla.) 

Man.  Por  estas  que  me  las  pagas,  gurrión  mojao, 

Manol.  ¿Yo  gurrión?...  ¡Picol  Eso  es  lo  que  tú  tie- 
nes... ¡í'ico!  Y  soy  más  chulu  que  tú.  Y  te 
mojo  la  oreja. 

Man.  ¿a  mí? 

Manol.       \Naturaca\...  y  acahaca^  hombre,  \acahaca\ .. 

¡Toma  chulaperías!  (Vase  contoneándose.) 


ESCENA  X 

TELE3F0RA,  y  enseguida  CASIMIRO 


Tel.  Va  á  venir.  Y  en  cuanto  venga  me  pide  di- 

nero. jPobrecill  !   Cogeré  un  par  de  duros 

por   si   acaso.    (Mete  mano  en  el  cajón  y  coge  unas 
monedas,  que  se  guaraa  en  el  bolsillo.)    El  amor  lo 

2 
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disculpa  todo...  y  además,  que  el  que  roba 
á  un  ladrón...  La  mitad  del  vino  que  vende 
mi  primo  es  agua...  \Q  ha  notado  ya  que 
le  falta  dinero,  pero  no  me  echará  á  mí  la 
culpa  seguramente. 

Cas.  (Asomando.)  ¡Telesforal 

Tel.  ¡Casimirito! 

Cas.  ^:Sola? 

Tel.  Nunca.   ¡Siempre  contigo!  ¿Te  acuerdas  de 

cuando  nos  conocimos? 

Cas.  En  el  Retiro.  En  la  Casa  de  fieras. 

Tel.  Delante  de  la  jaula  del  oso. 

Cas.  ¡EramoM  dos  osos!  El  de  Asturias  dentro,  y 

el  (ie  Miraflores  de  la  Sierra  á  tu  lado,  Te- 
lesfora  mía. 

Tel.  Llámame  leles.  Con  leles  tienes  bastante. 

Cas.  (Con  Teles.,,   con  teles.,  copio  me  vas  á  ver 

á  mí  en  cuanto  la  Duvigis  me  ponga  piso.) 

Tel.  Casimiro  es  muy  largo  también. 

Cas.  Corta  por  donde  quieras. 

Tel.  Te  llamaré  Casi. 

Cas.  Eso  es. 

Tel.  En  cuanto  seas  mi  esporo... 

Cas.  Gasi.  Nada  más  que  casi.  (Me  pondré  triste 

si  no,  no  veo  un  cuarto,  y  adiós  verbena.)|  A  \  I 

Tel  fíQué  tienes? 

Cas.  Una  cosa  muy  rara.  ¡  Vergüenza  1 

Tel.  ¿Necesitas  algo? 

Cas.  ¡No!  ¡No  quiero!  ¡No  puedo  abupar  de  tí! 

Tel.  Abusa.  Yo  te  lo  permito. 

Cas.  Por  falta  de  recursos  se  me  va  á  escapar  un 

negocio  de  entre  las  manos. 

Tel.  Habla. 

Cas.  Esta  tarde  me  snteré  de  que  la  mujer  de  un 

amigo  que  se  va  á  Chile  quiere  despren- 
derse de  una  pasión  así  de  grande.  Un  Mu- 
rillo  como  una  casa. 

Tel.  ¿y  qué  vale  la  pasión  de  esa  señora? 

Cas.  De  siete  á  ocho  pesetas. 

Tel.  Toma  dos  duros,  (.«e  ios  da.) 

Cas.  ¡Dos  duros!  (¡Qiié  juerga  con  mi  cigarrera  y 

compañeras  de  fábrica!) 

Tel.  ¿Me  juras  que  tu  pasión  será  eterna? 

Cas.  ¡Eternísima! 
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Tel.  ¿Grande? 

C'\b.  Grandísima.  Más  grande  que  la  de  esa  ami- 
ga que  se  va  á  Chile. 

Tel  Viene  gente,  que  no  te  vean. 

Cas.  Hasta  mañana. 

Tel.  Siempre  tuyn,  leles... 

Cas.  Tuvo  Casi. .  siempre. 

Tel.  ¡Adiós...  verd  igo! 

Cas.  ¡Adiós...  condenaciónl  (Valiente  borrachera 

voy  á  coger  con  la  Duvigis.)  (Se  despiden  cómi- 
camente y  sale  Casimiro  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 


TfiLESFORA,   MANOLIN  y  PRUDENCIA,   que  salen  por  la  derecha. 
A  poco  MANAZAS  por  la  izquierda 


Tel 


Manol. 
Tel. 
Prüd. 
Manol. 

PRUD. 

Tbl. 

M\NOL. 
M\N. 

Manol. 

Man. 

Manol 

Prud. 
Tel. 

Manol, 

Prud. 

Tel 

Manol  , 


¡Todo  espíritu!...  Qué  pocos  hombres  quedan 
así.  ¡Toma!  ¡Toma  mi  corazón!  (Echando  besos 

con  las  manos  desde    el  foro,  sin  ver  á  los  que  salen 
por  la  derecha.) 
¡Toma  canela! 
¡Jesúf^!  (Asustándose  ) 

¿Eístaba  usté  echando  bendiciones? 

¡Kran  besonl  No  sabe  lo  que  hacer  con  ellos 

y  los  tira  á  la  rebata. 

Pero  no  va  á  haber  quien  los  coja. 

Insolente,  (sale  Manazas.) 

Si  fuera  usté  la  que  tirara  besitus... 
¡Ya  estaba  yo  de  hocicos  en  el  suelo! 
Yo  no,  porque  los  cogería  al  aire  como  las 
moscas. 

Y  yo  te  aplastaría  como  á  un  mosquito. 
A  que  te  tiro  medio  chico  á  la  cabeza,  (co- 
giendo uno  del  mostrador.) 
No.  Que  llevas  rotos  catorce. 
¡Valiente  par  de  proporciones  te  han  salido! 
Un  aragonés  y  un  galleguito. 
Será  mejor  el  tío  del  gabán. 
El  corredor  de  manchas. 
¡Qué  ganas  tengo  de  que  te  vayas,  ó  que  te 
echen,  que  será  lo  más  fácil!  (con  intención.) 
Si  doy  motivo  para  ello,  harán  bien. 
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ESCENA  XII 


DICHOS  y  VENANCIO  por  el  foro 


Ven. 

Ya  estamos  aquí. 

Prud. 

Me  alegro. 

Tel. 

Ya  está  esperando  la  cena. 

Ven. 

(¿Habrán  tocao  el  cajón?) 

(Se  acerca  al  mostrador.) 

¿Ha  entrado  aquí  alguien  de  fuera 

desde  que  me  f  uíV 

Tel 

Ninguno. 

Por  lo  menos  que  yo  sepa. 

(Venancio  abre  el  cajón  y  cuenta  las  monedas  del  ees- 

tUlo.) 

Ven. 

¿Conque  aquí  no  ha  entrado  nadie? 

Pues  se  agotó  mi  i)aciencia. 

(D&ndo  un  golpe  sobre  el  mostrador.) 

Del  Cfajón  faltan  dos  duros. 

Man. 

¡Ridiós! 

Ven. 

Uno  en  una  pieza. 

Otra  moneda  de  dos 

pesetas  y  otras  tres  sueltas. 

Tel, 

(¡Serenidad!) 

Manol. 

¿Oye  ustez? 

(A  Prudencia,  asustado.) 

Ven. 

¡Justo!  Y  las  cinco  monedas 

falsas.  Lñs  puse  á  propósito 

pa  dar  un  chasco  al  que  sea. 

Tel. 

(¡Falsas!  ¡Pobre  Casimiro!) 

Man. 

Yo  Dor  mi  parte... 

Ven. 

Tú  llevas 

muchos  años  en  mi  casa. 

Tú  no  pues  ser. 

Manol. 

(Ay,  Prudencia!) 

Tel. 

De  mí  creo  que  no  dudes; 

ni  de  tu  hija. 

Ven. 

Eso  fuera 

dudar  de  mi  propia  sangre. 

Manol. 

Pues  no  hay  que  darle  más  vueltas. 

Semos  cuatro  en  efta  casa;                        * 

de  tres  no  tiene,  sospecha, 
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Ven. 
Prud. 


Ven. 


Manol, 


Ven. 

Manol. 

Ven. 
Manol. 


Prud. 

Manol, 


pues  no  me  diga  ustez  más, 
güelvo  en  seguida. 

lOyel 

j  Espera! 

(Manolín  eutra  decidido  por  la  puerta  derecha    y    sale 
á  poco  con  un  pequeño  lio  en  un  pañuelo  de  yerbas.) 

¡Padre,  por  Dius! 

¡Inocente! 
¿Te  figuras  tú  que  vuela 
el  dinero  del  cajón? 
Si  falta  es  que  se  lo  llevan, 
y  hasta  que  él  entró  en  mi  casa 
nunca  falló  nada. 
(Saliendo.)  ¡Ea! 

jCun  Dios!  I Y  que  mo  registren 
el  líu  y  tó  lo  que  quieran! 
¡En  dónde  estará  el  dinero 
á  estas  horas!... 

¡Si  no  fuera!... 
Yo  hablaré  á  tu  tío. 

¡Quiá! 
Voy  yo  á  ve'le,  y  si  es  que  m'echa, 
salgo  á  pie  pa  (Jachagonza 
mañana  en  cuanto  amanezga. 
¡Pobre  Manolín! 

ÜHtez 
de  mí  no  tiene  suspecha... 
¡Pues  entonces  1)8  demás 
que  sospechen  lu  que  quieran! 

Y  adiós,  que  se  va  un  gallego, 
que  es  como  si  no  í^e  juera 
denguno.  Drento  del  líu, 

llevo  mi  muda  completa. 

(Dirigiéndose  á  Venancio.) 

¡Con  esto  vine  á  .Vladriz! 
Con  esto  daré  la  vuelta 
si  Dios  quiere,  al  caserío, 
ande  mi  madre  me  espera. 

Y  si  no  güelvo  hecho  un  hombre 
y  con  la  bolsa  repleta, 

llevaré  limpias  las  manos 
y  tranqnija  la  concencia, 
y  la  frente  así,  ¡¡nuy  alta! 
como  decía  mi  vieja, 
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al  despedirme  llorando 
cuando  salí  de  )a  tierra. 
¿Lo  oye  ustez?  Y  ei  me  marcho 
tan  humiMe  es  por  Prudencia. 
Porque  á  mí  me  sobra  arranque 
y  corazón,  y  vergüenza, 
pa  matar  un  hombre,  ú  dos, 
ú  veiníif-iete,  ú  cuarenta. 
¡Qué  desgraciado  que  soy! 
¡Más  vale  qu^  me  muriera! 
¡Vamos,  que  tomarme  á  mí 
por  ladrón  !..  ¡Maldita  sea!... 

(Vase  llorando  por  el  foro.) 


MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Plaza  á  medio  escenario.  Fachada  al  foro  izquierda  de  una  tahona 
con  puerta  grande  y  reja  por  donde  puede  verse  el  interior  y  el 
horno  con  varios  tahoneros  que  amasan,  etc  ,  etc.  Luz  artificial 
dentro  de  la  tahona.  Es  de  noche  al  levantarse  el  telón  y  va  ama- 
neciendo poco  á  poco. 


ESCENA   PRIMERA 

Al  hacerse  la  mutación  óyese  el  canto  de  los  que  trabajan  en  la  taho- 
na. Inmediatamente  el  coro  de  hombres  y  mujeres  con  mantones  de 
Manila 

Música 

PaNAD.  (Dentro.) 

Tengamos  paciencia 
y  el  pan  amasemos, 
que  en  cuanto  amanezca 
descanso  tendremos. 
Hay  que  sudar 
para  ganar  el  pan. 
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Coro  (De  hombres  y  mujeres  agarrados  del  brazo  y  por  pa- 

rejas.) 

Tarará,  tarará, 
tra,  tra  tra,  tra. 
¡Ole!  ¡chipé! 
que  va  muy  bien. 


Vienen  de  la  verbena 

las  cigarreras  que  son 

1h  gente  buena. 

Y  medio  trastornaos 

están  los  caballeros, 

por  nuestros  cuerpos  que  son 

muy  sandungueros. 

(Hacen  evoluciones  por  la  escena  y  ranse.) 

Hablado 

San.  (e1  señor  Santiago  desde  la  puerta  de  la  tahona.)  De 

la  verbena.  ¡Menudas  borracheras  habrá  por 
ahí  á  estas  horas!  ¡Anda,  los  desinfesfaores; 
habrá  que  quitarse  de  enmediol  (vase.) 

Música 

(cuatro  Desinfectores  eon  sus  aparatos  correspondien- 
tes alliombro    Salen  haciendo  evoluciones  como  figu 
raudo  que  van  á  caballo.) 

Des.  l.o  ¡Alto! 

Con  el  peso  que  llevo  en  la  lata. 

Des.  2.0         (Con  voz  de  bajo  profundo.) 

Y  cansado  de  dar  tropezones. 

Des.  3. o         (con  voz  atiplada.) 

Ya  me  duelen  á  mí  los  ríñones. 
Des.  4.0  Y  hasta  el  alma  me  llega  á  doler. 

Des.  l.o  Si  se  llegan  á  hinchar  mis  narices. 

Des.  2.0  No  se  extrañen  si  un  día  me  amosco. 

Des.  3.0  Porque  el  ir  de  kiosko  en  kiosko. 

Des.  4.0  Me  parece  que  es  mucho  moler. 

(Golpe  de  bombo.) 

¿Qué  hay  que  hacer? 

(volviéndose  hacia  la  orquesta.) 

Des.  l.o  Vamos  á  ver. 


Des.  1  o 
Des.  2.0 
Des.  3.0 
Des.  4.0 

Des.  1.0 
Des.  2.0 
Des.  3.C 
Des.  4.0 
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Debemos  ir  al  Congreso. 
Y  soltar  allí  el  pitorro. 
Pa  darle  á  los  charlatanes... 
Con  el  chorrito  en  el  morro. 


(Baila  uno  de  ellos  y  los  demás  le  jalean.) 

Unos  ministros  son  malos. 
Y  los  otros  son  peores. 
De  los  que  hay  en  el  Gobierno... 
Sólo  escojo  Romanones. 


Todos  Con  la  fumigación 

y  la  desinfección, 
está  la  población 
que  es  una  bendición. 
¡Chinchón! 

(Vanse.) 


ESCENA  II 

« 

Pausa  corta  y  MANOLÍN  que  sale  con  decisión  por  la  izquierda  y  se 
detiene  al  llegar  á  la  reja  de  la  tahona 

Hablado 

Manol.  ¡No  me  atrevo!  ¡No  me  atrevo!  Ahí  está  mi 
tío,  junto  al  horno.  ¡Cualquiera  entra  y  le 
dice  que  estoy, sin  culocación!  Me  quedo  en 
el  arroyo,  ¡  Y  cuánta  señora  hay  por  Madriz 
á  las  altas  horas  de  la  noche!  Deben  andar 
también  sin  culocación.  Uua  chata  muy  jue- 
guetona  me  llamó  rubio  al  pasar.  ;A  mí  que 
paso  de  castaño  oscuro!  Y  me  dijo  con  tono 
andaluz:  «¡Ole  los  barabianes  jaracandosos\i> 
La  verdaz  es  que  un  hombre  solo  no  puede 
salir  de  noche  por  Madriz.  (pausa  corta.)  ¡Ma- 
nolínl  No  hay  más  remedio.  Hay  que  hacer 
coraje.  Tomo  carrera,  y  adentro.  (Hace  un  es- 
fuerzo, y  al  llegar  corriendo  á  la  puerta  de  la  tahona, 
se  oye  la  voz  del  señor  Santiago  dentro  ) 

San.  ¡Leña!  ¡Más  leña  al  horno! 
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MaNOL.  (Retrocediendo   asustado.)    ¡Recoime!    KsO    de  \'d 

leña  es  un  aviso.  ¡Manolín,  á  Cachagonza, 
aunque  sea  debajo  de  un  asiento!  (saie  co- 
rriendo por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

CASIMIRO  por  la  lateral  izquierda.   Sale  dando  traspiés  sia  estar  ex- 
cesivamente borracho.  A  poco  MANA  ZAS  por  la  derecha 

Cas.  La  verbena  se  me  ha  subido  á  la  cabeza.  Y 

la  Duvigis  tié  la  culpa,  por  haberme  sacao 
de  Valdepeñas.  Primero  se  empeñó  en  que 
Málaga.  Luego  que  Chinchón...  y  no  se 
puea  mezclar  los  pueblos,  porque  se  le  tras- 
torna á  uno  el  mapa.  ¡Buena!  ¡Buena  la  he 
cogido!  Y  gratuita.  El  tío  de  la  Duvigis  ha 
corrido  con  el  gasto.  Yo  en  cambio  corro  con 
el  almuerzo.  Todavía  conservo  los  dos  du- 
ros de  la  Telesfora.  (pausa )  Eetá  too  muy 
malo.  No  se  vende  una  tabla  por  ná  del 
mundo.  Anoche  un  sinvergüenza  me  h^ 
querido  comprar  el  cuadro  ese  del  ojeo.  El 
del  ciervo  perseguido.  ¿Y  á  que  no  saben 
ustedes  lo  que  me  ha  ofrecido  por  él?  Tres 
pesetas.  ¡Un  escándalo!  ¡A  mí  qué  me  van  á 
dar  por  el  ojeo,  tres  pesetas!  ¿Hacia  dónde 
caerá  el  cafetín  donde  me  espera  la  Duvi- 
gis? No  sé  cómo  me  las  arreglo  que  en  cuan- 
to tomo  dos  copas,  y  me  alumbro^  no  veo 

QOta.  (vase  hacia  la  derecha  y  tropieza  con  Manazas.) 

¡Eh!  ¿Va  usté  borracho,  so  indecente? 

Man.  ¡Señor  Casimiro!... 

Cas.  ¿Ande  va  Manazas  con  él  alba? 

Man.  ¿y  ande  va  usté  con  la  compañía? 

Cas.  ¿Te  refieres  á  la  merluza? 

Man  .  !Sí  que  es  regular,  sí. 

Cas.  Voy  de  campo. 

Man.  Pues  yo  á  preguntar  cómo  había   pasao  !a 

noche  un  sujeto...  (señala  á  la  tahona  ) 

Cas.  Me  espera  en  el  café  una  cigarrer^j,  labor  fina 

al  cuadrado^  que  quita  la  cabeza. 
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Man.  ¡Ridiós!  ¡Pues  sabe  usté  que  si  le  viera  la  se. 

ñá  Telesfora!... 
Cas  Coba.  Coba  fina.  Además  del  arte  moderno 

saco  dinero  de  las  antigüedades. 
Man.  (¿Que  saca  dinero?)  (Aparte.) 

Cas  La  seña  Telesfora  es  un   bargueño  con  ena- 

guas. Una  cornucopia  con  añadido,  y  nada 

más.  Hay  que  saber  vivir. 
Man.  Ya,  ya  voy  sabiendo  bastante. 

Cas.  Simpático  aragonés.  Tengo  dinero  freáco.  Te 

convido. 
Man  .  Y  yo  aceto,  {k  éste  le  hago  desembuchar  toa 

la  verdá.) 
Cas.  Andando.   Oye,   Manazas.  Tócame   alguna 

marcha. 

Man  .  (Tararea  una  marcha  popular.) 

Cas.  RiSíi. 

Man.  Usté  delante. 

Cas.  Cómo  se  conoce  que  soy  gastador,  (vanse.) 


ESCENA  IV 

Pausa  corta  y  sale  el  SEÑOR    SANTIAGO  á    la  puerta  de  la  tahona. 
A  poco    VEríANCIO 

San.  ¡Esto  es  otra  cosa!  (Respirando  con    satisfacción.) 

Se  necesita  ser  primo  pa  pasarse  la  noche 
.  junto  al  horno,  haciendo  el  fresquito  que 
hace  por  aquí  fuera. 

Ven.  (saliendo.)  jBiienos  días,  amigol 

San.  Fehces,  señor  Venancio.  Mucho  se  madru- 

ga. ¿Se  viene  de  verbena? 

Ven.  Se  viene  de  no  haber  pegao  un  ojo  en  toa 

la  noche  pensando  en  usté. 

San.  ¿Kn  mí? 

Ven.  ^i,  señor.  En  usté.  En  lo  que  usté  habrá 

dicho. 

San.  Como  no  se  exph'que  más  claro... 

Ven.  Celebro  encontrarle  más  tranquilo  de  lo  que 

yo  creía.  Míe  usté,  señor  Santiago.  Es  muy 
triste  que  le  roben  á  uno  el  dinero  y  no  sepa 
uno  quién  es. 
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San  a  ver,  á  ver,  que  me  entere  yo  de  eso  del 

robo. 

Ven.  Así  como  suena.  Más  de  doscientos  reales 

en  un  mes,  duro  á  duro,  y  peseta  á  pepeta... 
De  toos  modos  el  chico  partió  de  ligero  sin 
que  yo  le  dijera  ná  directamente  á  él 

San  ¿Ese  chico  que  dice  usté,  es  mi  sobrino? 

VE^ .  Naturalmente.  Y  como  supongo  que  él  se  lo 

habrá  contao  too... 

San.  ¿Manolín?  ¿Y  ande  está  Manolín? 

Ven.  ¿Pero  no  vino  anoche  mismo  á  buscarle? 

San  No,  señor. 

Ven.  Pues  de  casa  salió  antes  de  las  diez. 

San.  ¿Que  no  está  en  su  casa?  ¿Que  á  ustt z  le  han 

robao  y  que  ustez  ha  sospechao  del  chico?... 

Ven.  Mi  hija  ó  mi  prima  no  iban  á  ser... 

San.  ¡Hay  otros  en  la  casa! 

Ven.  Respondo  del  único  que  hay  en  la  taberna. 

San.  Pues  yo,  sefior  tabernero,  respondo  de  mi  so- 

brino como  de  mi  propio.  ¿Lo  entiende  Ub 

tez?  (cogiéndole  de  un  brazo.) 
Ven.  ¡Señor,  Santiago!  ..  (sacudiéndose  la  manga.) 

San.  ]Es  harina,  ?ale  con  el  cepillo! 

Ven.  Yo  soy  el  primero  en  lamentar  lo  ocurrido. 

San.  Pues  yo  soy  el  último  en  enterarme,  y  oiga 

ustez  bien  lo  que  le  digo:  Ese  chico  se  lo  he 
arrancao  yo  de  los  brazos  á  mi  hermana,  á 
su  madre,  (lue  no  tié  (tro,  ¿lo  entiende  us- 
tez? ¡Que  no  tié  otro!  y  he  quedao  en  devol- 
vérselo porque  yo  no  me  quedo  con  ná  de 
naide. 

Ven.  ¡Eh!  Poco  á  poco.  Que  yo  despacho  vino  y 

soy  tan  honrao  como  usté. 

San.  Güeno;  pero  con  su  mijita  de  agua,  créame 

usté  á  mí. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  MANAZAS  que  sale  corriendo  y  sin  poder  alentar 

Man.  ¡Ya  está!  ¡Ya  se  sabe  tóo! 

Ven.  ¿y  Manolín? 

Man.  ¡Ya  está  deteníoi 
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San.  ¿Mi  sobrino?  ¿Preso  mi  sobrino? 

Man.  Déjenme  ustés  tomar  aliento,  recontra,  que 

me  ahogo. 

Ven.  Habla. 

Man  .  El  que  está  detenío  es  el  cómplice.  El  tío 

del  gabán.  El  señor  Casimiro.  Cuando  venía 
á  preguntar  por  Manolín,  me  lo  encontré 
aquí.  Estaba  algo  bebió.  Me  confesó  que  le 
sacaba  dinero  á  una  vieja.  Me  convidó  á  to- 
mar una  copa,  y  cátate  que  al  pagar  no  te- 
nía más  que  un  duro,  dos  pesetas  en  una  pie- 
za y  tres  sueltas...  y  las  cinco  moneas  falsas. 

Vek.  {Las  que  me  faltaron  anoche! 

MA^  .  El  mozo  al  oir  que  las  monedas,  sonaban  á 

plomo,  le  dio  una  gofetá,  que  no  era  falsa, 
porque  sonó  devinamente. 

San  ¿Se  va  usté  enterando,  señor  mío? 

Mai^  .  Acudieron  los  guardia?,  y  en  la  Delegación 

debe  estar  rascándose  el  carrillo  entoavía. 

Ven.  ¡Kse  hombre  es  el  que  me  venía  robando! 

Man.  No,  señor.  Ese  hombre  recibía  lo  que  la  se- 

ña Telesfora  11  daba. 

Ven.  ¿Mi  prima?  ¡Mentira! 

Man.  EsiSL  dispuesto  á probalo. 

San  Con  verlo  basta.  A  la  Delegación  á  respon- 

der por  ese  hombre. 

Ven.  ¡Mi  prima  robarme! 

San.  Una  vieja  loca  es  capaz  de  too,  señor  Ve- 

nancio. 

Ven.  ¡Andando! 

San.  Tú,  Manazas,  á  revolver  Madriz,  hasta  que 

des  con  mi  sobrino. 

Ven.  ¡Como  sea  cierto,  la  ahogol 

Man.  rúes  vaya  usté  preparando  la  soga    (vanse 

Santiago  y  Venancio.)  ¡Miá  que  buSCar    yo  mes- 

mo  á  mi  rival!...  En  cuanto  lo  lleve  á  casa, 
manque  sea  en  brazos,  l'agarro  de  un  brazo, 
lo  saco  de  casa,  y  le  masco  la  nuez.  ¡Miá  tú, 

si  se  la  masco!  (Sale  corriendo  por  la  lateral  iz- 
quierda. Cuatro  notas  del  pasacalle,  y) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero.— Es  de  di» 

ESCENA  PRIMERA 

PRUDENCIA,  sentada  en  una  banqueta,    mirando  el  reloj  con  impa- 
ciencia 

Van  á  dar  las  siete,  y  Manazas  sin  venir,  y 
yo  sin  saber  una  palabra  de  Manolín...  ¡Po- 
bre Manolín!...  ¡Parece  mentira  que  un  ga- 
lleguito  tan  chico  deje  en  una  casa  un  vacío 
tan  grande!... 

ESCENA  II 

PRUDENCIA  y  MANAZAS  por  el  foro,  que  viene  corriendo,  fatigado, 
casi  sin  poder  hablar 

Prud.  ¡Manazas!...  ¿Le  has  vi^to?...  ¿Ha  ido  dqí  pa- 

dre?... ¿Qué  dice  el  tío?  .. 

Man.  ¿K1  tió?...  ¡Que  van  á  reventar  á  la  tial 

Prud.  ¿La  tía? 

Man.  La  seña  Telesfora,  que  es  la  que  sustragiá  el 

dinero  para  el  tío  del  gabán.  Yo  he  sío  el  de?- 
cubrior  del  delito. 

Prud.  ¿De   veras?...   ¡Ay,   qué   alegría!...   ¿Y   Ma- 

nolín? 

Man.  ¡Manolín!  ¡Manolín!  Y  á  mí  que  me  parta  un 

rayo.  Ahí  tienes  á  Manolín  en  la  esquina. 

Prud.  ¿En  la  esquina?  (Se  asoma  á  la  puerta.)   ¡Ah,  sí! 

No  asoma  más  que  la  nariz.  ¡Cómo  se  hfi 
desmejorao  desde  que  falta  de  casa!.. 
Man.  a  la  rastra  lo  he  tenío  que  traer  desde  la  es- 

tación, pero  de  la  esquina  dice  que  no  pasa, 
y  ahí  lo  tienes.  Llámalo  tú  si  quieres. 
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PrUD.  (Se  acerca  á  la  puerta  y  lo  llama.)    ¡Manolínl  ¡Ma- 

nolín!  (Haciendo  señas  con  la  mano.) 

Man.  Bueno,  bueno,   espérate,  que  yo  me   voy. 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

PRUDENCIA  y  MANQLÍN  desde  la  puerta,  que    no   entra  hasta  que 
lo  iudique  el  diálogo 


Música 

Manol. 

(Desde  la  puerta.) 

¿Se  puede? 
¡Ya  lo  creo! ' 

Prud. 

Mano:  . 

¡Prudencia! 

Prud. 

¡Manolínl 

¿No  paaas? 

Manol. 

No  me  atrevo. 

Prud. 

Lo  mando. 

Manol. 

¡Entonces,  sí!  (Entra.) 

Prud.  Desde  el  mismo  momento 

en  que  te  fuiste, 
no  sé  lo  que  tenía 
que  estaba  triste. 
¡Y  ahora  te  miro, 
y  al  verte,  ya  estás  viendo 
que  no  suspiro! 


Manol.  Cuando  yo  de  esta  casa 

salí  temblando 
porque  ustez  se  quedaba 

yo  iba  llorando. 

,Y  ya  está  viendo 
que  desde  que  la  he  visto 

me  estoy  riendo. 


¡Ay,  tabernera  del  alma  mía, 
cuándo,  mi  alma^  llegará  el  día, 
de  que  te  mire  al  lado  mío, 


31 


junto  á  la  puerta  del  caserío, 
teniendo  en  brazos  un  chequetin 
con  toa  la  cara  de  Manolín! 


PilUD. 

Manol. 


¿Un  chequetin? 
¡Ya  lo  verás! 
Y  si  uno  es  poco 
tendremos  más. 


¡Lan-larán-lan 
larán-lan-larán-lan. 

(Bailan  juntando  las  espaldas.) 


Los  DOS 


Manol. 
Prud. 

Los  DOS 


Nada  hay  tan  dulce  como  juntarse 
y  con  la  eppalda  así  rascarse 
/  poner  triste  la  miradita 
buscando  un  beso  de  la  boqnita. 

|Ay,  Prudencina! 

¡Ay,  Manolín! 
¡Cuándo  iremos  los  dos  á  Galicia 

con  un  chiquitín! 

Hablado 


Prud.  ¡Ay,  galleguito  mío!... 

Manol.  ¡Ay,  madrileña  de  mi  alma!  .. 

Prud.  ¡Nuevp  horasfuerade  casa! 

Manol.  Y  sin  ttjmar  la  medicina  que  me  sentaba  tan 

bien  pa  los  mareos...  (Acercándose.) 

Pruu.  Expuesto  á  caerte... 

Manol.  Expuesto  á  cualquier  cosa.  (La  abraza.) 


ESCENA  IV 


DICHOS  Y  MANAZAS,  por  el  foro 


Man.  ¡Ahí  está  tu  padre! 

Manoi,.       ¿En  dónde  me  meto? 

Man.  Con  tu  tío  y  con  el  otro  tío...  El  de  las  man- 

chas. 
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PrUD.  ¡Escóndete  aquí!    (señala  la  segunda  puerta  dere- 

cha.) 

Manul  .       ¡Me  ialta,  la  tercer  cocharada!  (le  abraza.) 

Man.  jSinvergüenzal 

Manol.       ¡La  salú  es  primero  que  todo!...  (Entrando  por 

la  segunda  derecha.) 


ESCENA  VII 

PRUDENCIA,  MANAZAS  y  CASIMIRO   con   un    carrillo  muy  encar- 
nado; el  SEÑOR  VENANCIO  y  SANTIAGO 

Cas.  Conste  que  yo  no  sabía  la  procedencia  del 

dinero...  Conste  que  á  mí  nadie  me  ppne  la 
cara  colorada...  ¿Tengo  hinchado  el  carrillo 

este?...  (\  Manazas.) 

Man.  ¡Valiente  gofetá,  amigo  mío! 

San.  ¡Eso  no  es  carrillo!...  ¡Eso  es  un   panecillo 

francés! 

Cas.  ¿y  qué  hago  yo  con  este  panecillo,  señor 

tahonero?  ¿Llamar  al  mozo  del  café  al  terre- 
no del  honor?...  (na  dos  palmadas  como  para  lla- 
mar al  mozo.)  ¿l'ara  qué»'...  ¿Pa  que  diga  va, 
y  luego  no  vaya? 

San  jPa  la  segunda  hornada  si  acaso!  (señalándole 

la  cara  ) 

Cas.  ¡Ya!...  ¡Ya  le  buscaré  yo!...  Ya  le  buscaré  las 

vueltas  (para  no  volvérmelo  á  encontrar  en 

mi  vida).  ¿Me  cuelga  algo  por  aquí  dentro?... 

*         (Abriendo  la  boca.)  porque  noto  un  vacío  muy 

grande...  (a  Manazas.) 

Man  .  ¡Dos  muelas  que  le  faltan! 

Cas.  ¿Dos  muelas?...  ¡Pues  cualquiera  vuelve  al 

cafetín  á  buecarlaí-l 
Prud.  ¿\jo  ve  usted,  padre,  como  no  era  Manolín?. . 

Ven.  Mientras  no  lo  confiese  ella  misma,  no  lo 

puedo  creer. 
Cas.  ¿Duslar  de  mí?...    ¡Ustedes  lo  oirán  de  su 

boca!...  ¡Fuera  todo  el  mundc!  ¡Fuera! 
Man  .  ¿No  nesecita  usted  un  peón  pa  golverle  e 

loro?... 
Cas.  ¡He  dicho  que  fuera!   ¡Niña!  Suélteme  usté 

el  bicho. 
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pRUD.  En  cuanto  sepa  que  está  usté  aquí,  sale. 

(Entra  por  la  primera  derecha.) 

Cas.  y  ustedes...  ¡Al  tendido! 

San.  ¡Silencio,  que  ya  salel 

Cas.  La  media  dentadura  me  la  paga...  ¡Vaya  si 

me  la  paga!  (Se  esconden  Venancio,  Santiago  y  Ma- 
nazas  en  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA    VIII 

CASIMIRO  y  TELESFORA,  que  sale  por  la  primera  derecha 

Tel.  ¿Tú  aquí,  Casi? 

Cas.  ¡Casi!...  (Casi  me  quedo  en  el  café.) 

Tel.  Deseaba  verte  y  temblaba  al  mismo  tiempo. 

Las  monedas  que  te  di  eran  falsas... 

Cas.  ¡De  plomo/  (\Y  la  mano  del  camarero,  tam- 

bién!) 

Tel.  ¿Qwé  resultó  de  la  pasión  de  aquella  se- 

ñora?... 

Cas.  ¿Que  qué  re?ultó  de  la  pasión?...  ¡Mira,  ir)- 

famel  ¡nn  panecillo  de  más  y  dos  muelas 
de  menos!... 

Tel.  ¡Casi,  por  Dios!...  (suplicante.) 

Cas.  ¡Pues  no  dice  que  casi  y  tengo  media  encía 

colgando! 

Tel.  Yo  no  sabía  nada... 

Cas.  ¡El  que  no  sabía  con  quien  trataba  era  yo! 

Tel.  ¡Perdóname! 

Cas.  ¡Quite  usted  de  ahí,  Vivillo  con  refajo! 

Tel.  Si  yo  cogía  dinero  del  cajón,  no  hacía  más 

que  cobrarme  el  trabajo  que  mi  primo  no 
me  pagaba. 

ESCENA  IX 

DICHOS,  VENANCIO,  SANTIAGO,  MANAZAS    y   PRUDENCIA,   qnt 
habrán  asomado  antes  la  cabeza,  sin  ser  vistos  por  TELESFORA 

Ven.  ¡Basta!... 

Tel.  ¡Venancio!  (Asustada) 

San.  y  dos  testigos,  por  si  acáeo. 
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Ven.  Arregle  usted  sa  baúl  y  á  la  calle  inmedia- 

tamente. 

Gas.  ¡a  la  calle! 

Tel.  ¡No  me  importa!...  Tengo  intacta  la  heren- 

cia de  mi  hermano.  Cuatro  mil  pesetas  en 
una  cartilla  del  Monte! .. 

Cas.  (¡CieloR!...  ¡Tiene  cartilla!  [Y  de  cuatro  mil 

del  ala!...) 

San.  ¡Si  no  fuá  usté  una  vieja  ridicula  la  daba 

así  en  la  cara! 

Cas  (¡Hice  mi  suerte!)  ¿T^a  cara?  Antes  tendría 

usted  que  quitarme  la  mitad  que  me  queda. 

Tel  ¡Casimiro!  (Abrazándose  á  él.) 

Ven.  Pero  se  atreve  usté  á  sacar  la  cara  por  ella  .. 

¡so  sinvergüenza! 

Cas  ¡Para  tocar  á  esta  mujer  tendrían  que  pasar 

por  encima  de  mi  cadáver!...  (con  tono  trá- 
gico.) 

Man.  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Cas.  Ni  un  minuto  más  en  esta  casa.  Apóyate  en 

este  brazo  y  á  la  calle!  (¿Llevas  la  cartilla?) 

(Aparte  á  Telesfora.) 

Tel.  (En  el  pecho.)  Volveré  por  el  baúl. 

Cas.  ¡Volveremos!  (Vase  con  Telesforo  por  el  foro.) 

Ven.  ¡a  que  les  rompo  el  alma!...  (coge  una  banqueta 

y  le  detienen  los  demás.) 


ESCENA  ULTIMA 

PRUDENCIA,  VENANCIO,  SANTIAGO,    MANAZAS   y    á   su    tiempo 
MANOLÍN,  con  el  delantal  verde,  que   asoma  por  el  mostrador 

San.  ¿y  Manolín?...  ¿No  le  encontraste? 

Man.  ¡Vaya  si  le  encontré! 

Ven.  Daría  cualquier  cosa  por  verle  detrás  del 

mostrador  rompiendo  medios  chicos...  (Ma- 
nolín, que  habrá  pasado  antes  desde  la  puerta  segunda 
derecha  al  mostrador,  se  levanta  y  se  ríe.) 

MaNOL.         (cantando.) 

«Se  pone  con  gracia 
la  cacerolita 
en  la  lumbrecita...» 
Ven.  ¡Manolín! 


—  36  — 


Prüd  . 


Manol  . 
Man. 
Ven. 
Man  . 

San. 

Prud. 

Ven, 

Manol 

Prud. 
Manol  . 


¡Granuja!...  ¡Dame  un  abrazo! 

¿No  decía  usted  que  le  confesase  si  quería 

á  este,  al  otro  ó  al  de  más  allá?...  Pues  bien 

Quiero  á  éste.  (Por  Manolín.) 

¡Bendita  sea  tu  boca!  (Manazas  se  echa  á  llorar.) 

Ajústeme  usté  la  cuenta,  que  me  voy. 
¿Por  qué? 

Por  nada...  (Llorando.)  ¡Porque  yo  soy  el  de 
más  allá! 

Cuando  te  bagas  un  bombre,  un  panecillo 
no  te  ha  de  faltar. 
^Siendo  usted  tahonero... 
Y  si  quieren  mojarlo  en  vino,  aquí  está  mi 
taberna. 

¡Ab,  pues  con  pan  y  vino  se  anda  el  ca- 
mino! 

¡A  ver  si  creces  pronto,  tú,  galleguito! 
Trataré  de  estirarme  lo  que  se  pueda. 

Me  tomaron  por  ladrón 

y  confieso  mi  delito, 

porque  al  fin  El  galleguito 

ha  robado  un  corazón. 

(señala  á  Prudencia.— Música  y  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


OBRAS  DE  JOSÉ  JACKSON  VEYAN 
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La  mujer  demócrata^  juguete  cómico  en  verao. 

¡Guerra  á  las  mujeres!  juguete  cómico  en  prosa. 

{Guerra  á  los  hombres!  ídem.  id.  id. 

Al  sol  que  mas  callenta.  ídem  id.  id. 

Dispense  usted,  ídem  id.  id. 

Ai  Inflerno  en  coche,  idem  id.  id. 

Corona  y  gorro  frigio*  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Pescar  en  sec»)  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  Conde  del  Muro,  drama  en  un  acto  y  verso. 

A  las  claco,  juguete  cómico  en  prosa. 

Amor  al  arte,  idem  id  verso. 

Moblfza  de  amor,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  nn  telegrama,  juguete  cómico  en  verso. 

Ija  casa  de  préstamo»,  idem  id.  id. 

El  tesoro  de  ios  su<>ños,  i  em  id.  en  prosa. 

A  las  puertas  del  cielo,  drama  en  un  acto  y  en  verso 

E.a  chaqueta  parda,  comedia  idem  id. 

Herir  en  el  corazón,  idem.  en  dos,  id. 

El  fin  del  cuento  juguete  cómico  en  verso. 

•':1  sol  de  la  caridad,  (1)  drama  en  un  acto  y  » n  verso. 

1.a  perra  de  wni  ntujer,  juguete  cómico  en  idem. 

La  riqueza  del  trabajo,  comedia  en  un  acto  en  idem 

¡Seis  reales  con  principio!  jug-uete  cómico  en  prosa. 

El  cuerdo  del  delilo,  idem  id.  id. 

La  noche  de  estreno,  idem  id.  id. 

Entre  vecinos,  idem  id.  en  verso. 

¡BIjo  de  «luda!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

La  piedra  fllosófal,  juguete  cómico  en  verso. 

IVely,  com.edia  en  un  acto  y  en  verso. 

{IJna  limosna  por  Otos!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

El  regalo  de  boda,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

lilamnntes  anierlcanos,  juguete  cómico  en  prosa. 

Oos  par»  dos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

¡Bonitn  negocio!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Vida  por  vida!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

lina  onza,  (1)  juguete  cómico  lirico  en  verso. 

El  e»tilo  es  el  hombre,  ídem  id.  en  prosa  y  verso. 

lAdlós,  mundo  amaryol  (1)  zarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  verán 

La  llave  del  destino,  juguete  cómico  en  prosa. 

El  Mar^ncM  de  la  Viruta,  idem  id.  id. 

.Filosofía  alemana,  idem  id.  en  verso. 

Mazapán  de  Toledo,  juguete  cómico  lirico. 

En  el  otro  mundo,  (1)  idem  id.  pn  verso. 

Tragarse  la  iiíidora,  juguete  cómico  lirico  en  verso. 

Cascabeles,  ídem  id.  id. 

La  mano  blnnca.  idem  id.  id. 

Moneda  orrlente,  juguete  cómico  en  prosa. 

Prueba  de  amor,  idem  id.  en  verso. 

i  Viva  Mil  tierra!  (2)  zarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  verso  ' 

Los  imitadores,  (3)  revista  política  en  verso. 

Juan  Ooozalez,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 


.%  gusto  de  Ion  papAs,  juguete  cómico  idem  id.  id. 

1.a  mano  «^e  {Eato  ídem  id.  id. 

Medliin  oj  en  lo,  juguete  cómico  liricoidem. 

1.a  sevillana    id-m  Id.  id. 

TorO!4  €le  iMintas.  (1)  idem  id.  id. 

¡lian releo  del  arte!  (íom.edia  en  un  acto  y  en  verso. 

Circo  r  aelonui^  (4)  revista  en  un  acto  y  en  verso, 

Eia  jaula  alticrta,  comedia  en  un  acto  idem. 

Manicomio  político,  (4)  revista  en  un  acto  idem. 

Toros  enilíolaílos,  disparate  cómico  lírico  en  uq  acto  y  en    j-'''^*  ¡^ 

¡Kl  premio  gordo!  (1)  idem  Id.  id. 

Aire  colado,  juguete  cómico  Úrico  en  verso. 

Un  torero  de  icraria,  idem  id.  id. 

Bola  30.  idem  id.  id. 

Grandes  y  chicos^  (4)  revista  en  un  acto  y  en  verso. 

CliBteau  Wa'^gaux,  zarzuela  en  un  arto  y  en  verso. 

l.asi  plagas  de  Madrid,  ())  revista  idem  id. 

Ii«  estre  la  del  arto,  juguete  cómico  lirico  en  un  acto  y  en  verso 

I^os  primos,  (1)  ídem  id.  id. 

Te  espero  en  Eslava,  (ó)  «propósito  en  ídem  id. 

¡XarHgov»!  en  un  acto  y  eo  verso. 

I.os  batiBrr«is,  (1)  jusuete  cómico  lirico  *>n  un  acto  y  en  verso. 

I>:|  cosechero  de  Arganda,  dispar.ite  cómico  lirico  en  un  acto 

en  prosa. 
¡  11  agua  patos!  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  verso., 
Itetailes  para  la  h  storla.  zarzuela  en  idem  id. 
/%l  pan,  pan,  y  al  vino,  vino,  idem  id.  id. 
Seba-tián      uiiiio.  juguete  cómico  en  ídem  id 
l.os  xanrolotitios,  juguete  cómico  lirico  en  ídem  idé 
De  Madrid  á  faris,  (6)  viaje  cómico  lirico  en  un  acto  y  en  pross* 

y  verso. 
Buñuelos,  pasillo  cómico  lirico  en  un  acto  y  en  verso. 
¡;%ngellto!  zi  rzuela  en  ídem  id. 
Las  niña**  al  natural,  ídem  id.  id. 
Kl  verso  y  la  oro  a,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
I^a  pupilera,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
Los  tr«« bajadores,  zarzuela  en  ídem  id, 
La  caxa  del  oso,  (6)  viaje  cómico  lirico  en  un  acto  y  en  prosH 

verso. 
■iOS  vecinos  del  segundo,  (7)  juguete  cómico  lirico  en  un  nrin 

en  verso. 
Folies  Bergeres  apropósito  en  ídem  id. 

La  esoada  de  honor,  maniobra  militar  en  un  acto  y  en  prosa 
La  barca  nueva,  (8)  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Glorias  de  .4sturias,  (9)  loa  en  ídera  id. 
Teatro  Cervantes,  apropósito  en  un  acto 
Triple  alianza. 
IJn  primo  del  otro  mundo. 
Alfopsa  la  buñolera. 
La  indiana. 
Clase»  especiales. 
IJn  punto  Qli  >ino 
La  flor  de  la  Montana. 
Gustos  que  merecen  palos 
El  carnaval  del  amor. 
I*rimera  medalla. 
Las -#a patillas. 
La  tienta. 
Curro  López. 
Ensalada  rusa 
La  tonta  de  capirote. 
El  si  natural. 

Elfantas'iia  de  la  esquina.  (P 
La  niña  de  WiJiagorda. 
La  florera  sevillana. 
El  paraíso  perdido.  (10) 


E.M  chiquita  de  Najera. 

Niña  llofia 

Loa  treM  millones.  (11) 

)La  Mari-Juana. 

I.o>  air»Mtrao«i    (11) 

LaA  biienuM  formas. 

La  cariñosa 

Curro  i  o|)c%.  (zarzuela) 

La  í«oñora  c»  pitaña. 

Kl  barqoll  oro    (It) 

El  fondo  d  -I  baúl. 

La  tiH  €  irila. 

El  Coco  (1'). 

€hliM|ilta  ó  ol  barrio  de  Maravlllaí»  (Ll). 

San  <lua-   «fe  l>ux  (13). 

Los  s''HnMJ»'*  (1^)- 

El  PuPMto  de  n<  re«  (11^. 

Colorín  colora-...  (18). 

La  chira  dol    itacNtro  (11). 

Los  chicos  do  la  escuela  (13). 

La  tiltinia  copla  (14). 

La  borracha  (11). 

Los  zapatos  de  charol  (15). 

El  dinero  y  el  trabajo  (16).   ' 

¡Pícara  lco$:¡iinI 

LoH  sila    o*i  (IB). 

El  Cake-Walli. 

Los  quintos. 

La  Gatita  blanca  (17). 

Las  buenas  formas  (refundida;. 

El  recluta  (17). 

El  moscón  (18). 

El  ^alleifuito  (15). 

El  guante  amarillo  (17). 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 


Prl»ní»ro«  acordes,  colección  de  poesías.  (Agotada) 

Mi  libro  de  M»enioria«»,  idem  id.  (ídem), 

MotaM  de  amor.  ídem  id.  (ídem) 

Ensala'*a  rusa,  artículos  y  poesías. 

Pros^  »|i 

¡Alia  va  t-so! 


I 


(1)  En  colaboración  con  D.  Eduardo  Jackson "Cortea 

(2)  ídem  con  D.  José  Cuesta. 

(3)  ídem  con  D.  Eloy  Perillán  y  Buxó. 

(4)  ídem  con  D.  Salvador  María  G-ranés. 

(5)  ídem  con  D.  Eduardo  Lustonó  y  D.  Salvador  María  Gr.mí 

(6)  ídem  con  D.  íTusebio  Sierra. 

(7)  ídem  con  D.  Felipe  Pérez  y  Gronzález. 

(8)  ídem  con  i^   Federico  Jaques. 

(9)  ídem  con  D.  Miguel  Pamos  Carrión. 
(!•')  ídem  con  D.  G-abriel  Merino. 

(11)  Idena  con  D.  José  López  Silva. 

(l'i)  ídem  con  D.  José  Francos  Rodríguez. 

(13)  ídem  con  D    Carlos  Arniches 

(14)  ídem  con  D  Jesús  de    a  Plaza  y  Flores. 
^15)  ídem  con  D.  Enrique  Paradas. 

(16)  ídem  con.D.  llamón  Rocabert. 

(17)  ídem  con  D.  Jacinto  Capella. 

(18)  ídem  con  D.  Agustín  Sáinz  Eodrigaea. 


Precio:  UJlGi  peseta 


